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			Este libro está dedicado a nuestras familas… 




			que cada día iluminan nuestros universos. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			«La luz nos trae las noticias del Universo.» 




			 




			WILLIAM HENRY BRAGG 
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Prólogo 




			 




			Bruno y la luz es la esperada secuela del exitoso libro Bruno y el Big Bang. Su lectura despertará un gran interés y entusiasmo por la astronomía, encendiendo una llama de curiosidad, exploración e investigación, que en muchos niños y niñas se transformará, sin duda, en un fuego motivador que no se extinguirá y los acompañará a lo largo de su vida. 




			Es un libro que, por sobre todo, está guiado por un lenguaje ameno y completamente accesible para todas las edades, exhibiendo el resultado de un excelente trabajo de colaboración entre los autores. Más que un texto con datos, enseña a hacer preguntas, a pensar e indagar. Algunos conceptos que pueden parecer complejos a primera vista se simpliﬁcan y se entienden sin problemas. Este proyecto es mucho más que un pequeño granito de arena para aportar a la educación del país a nivel escolar: estimula la imaginación, que es la impronta más valiosa que dejará en los jóvenes. 




			Los temas cubiertos son muy variados, pero siempre relacionados con el argumento principal de la luz, que para nosotros los astrónomos es muy importante, porque es nuestro laboratorio. La luz nos permite estudiar, comprender, imaginar el Universo, aunque estemos atados a este planeta. Los personajes presentados en la historia son muy entretenidos: se hacen preguntas y, sin darse cuenta, aprenden sobre distintos aspectos de la astronomía. 




			Más allá de estos estos atributos, para mí es un gran privilegio poder presentar este libro, escrito por mis colegas y amigos, Rodrigo Contreras Ramos (astrónomo profesional) y Carolina Undurraga (artista e ilustradora). Ambos autores están inspirados por el deseo de divulgar la apasionante exploración del Cosmos. Ellos lograron hacer un proyecto diferente para motivar a los niños y niñas, y capturar su entusiasmo. 




			La seriedad y profundidad del conocimiento astronómico que Rodrigo posee sobre estos temas garantizan este trabajo, que claramente es un producto educativo y no comercial. Él es un investigador de primer nivel, que ha realizado descubrimientos astrofsicos importantes incluyendo miles de estrellas variables de distintos tipos en el núcleo de nuestra galaxia. 




			El diseño impecable de las ilustraciones con atención al detalle de Carolina acompaña al texto y lo complementa hábilmente. Esas ﬁguras sin abuso de color ni recargadas son atractivas para las mentes en desarrollo, ilustrando conceptos en tres dimensiones que si no serían difciles de comprender. 




			Los padres y madres que lean este libro a sus hijos verán brillar sus ojitos, iluminándose con la curiosidad y el descubrimiento, ayudando a que se abran sus mentes para acumular conocimientos. Los niños más grandes, que lo lean solos, verán que es un libro cautivante que también va a expandir su pensamiento, estimulando el razonamiento de forma ingeniosa y formativa. Bruno y la luz es un libro fascinante y distinto, que ayudará a expandir los horizontes de sus conocimientos desde temprana edad. 




			A los pequeños lectores les deseo un buen viaje astronómico y que disfruten de la exploración del Universo en compañía de Bruno y sus amigos. 




			 




			Dante Minniti 




			Astrónomo y Director del Doctorado 




			en Astrofsica de la Universidad Andrés Bello 
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CAPÍTULO 1 




			
Mi regalo para «El Natre» 




			 




			—¡Brunooo, Ceciliaaa, vengan a ayudar al papá a sacar la caja de adornos de Navidaaad! 




			 




			Ese grito de mi mamá es uno de los más esperados del año. Yo sé que a nadie le gusta que lo anden gritoneando como si estuviera en el ejército, pero al parecer la culpa es de mi hermana y mía. Ella dice que primero nos llama suavemente unas diez veces, y como no hacemos caso, termina lanzando el grito de Tarzán. De todas formas, si es para sacar los adornos de Navidad, ¡que grite todo lo que quiera! 
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			Esta orden —bautizada como «La llamada del Sargento Claus»— es la única que obedecemos sin hacernos los sordos y con una sonrisa tan grande que se nos ven hasta las muelas. 
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			La Navidad es mi fecha favorita (junto con mi cumpleaños y el término de clases). Esa noche nos dejan acostarnos tarde, recibimos regalos, la casa se llena de luces y los desayunos son lo máximo, con huevos revueltos con jamón y galletas brillantes extradecoradas, como estas: 
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			Para preparar la Navidad, tenemos una costumbre sagrada. El primer sábado de diciembre, mi mamá pone en ﬁla a mi papá, a mi hermana Cecilia, a Bowi y a mí y nos encarga dos entretenidas tareas (¡sí!, existen las tareas entretenidas): adornar la casa y probar las galletas navideñas que ella misma hace y que comeremos durante todo el mes. ¡Ñami! 




			 




			La primera tarea se ha vuelto demasiado cool porque cada año nos van dejando adornar más lugares de la casa. Por ejemplo, yo ahora soy el «Adornador oﬁcial de baños». En un principio el baño no era territorio navideño, pero insistí tanto que al ﬁnal me dieron una caja completa de luces y viejos pascueros en miniatura. 




			 




			—¡Haz lo que quieras! —me dijo mi mamá—. ¡Si quieres, los cuelgas arriba del water cabeza abajo! 




			 




			«¡Ujú!, viejos pascueros ninjas», pensé. 
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			Dicho y hecho. Así me quedó el baño: 
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			Y mientras Cecilia y yo trabajamos sin parar, ¡adivinen!, el muy patán de Bowi se mimetiza entre los duendes para no ayudar en nada. ¡Todos los años lo mismo! 
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			Adornar los baños es una tarea súper entretenida porque aprovecho de llenar el lavamanos con agua para jugar con mis naves de lego, cosa que tengo estrictamente prohibida, porque siempre se me rebalsa y dejo inundado hasta la cocina. 




			 




			Pero, sinceramente, la tarea que más me gusta es la segunda, porque solo tienes que abrir la boca y saborear. 
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			Las galletas que hace mi mamá son de una receta milenaria de la Nini (la mamá de mi mamá, que vendría siendo mi abuela). Para mí, son lejos las más ricas de todo el mundo. A Bowi también le gustan, pero para él nada supera el delicioso y crujiente sabor de una mosca. ¡Puaj! 




			 






			[image: ]




			 






			Y así, mientras mi mamá cocina sus famosas galletas, nosotros decoramos la casa completa, con la boca llena y el corazón contento. 




			 




			Recuerdo que en la Navidad pasada, mi papá empezó a dirigirnos como un loco. Cualquiera que lo hubiera visto habría dicho que era el director técnico de la selección chilena en los últimos cinco minutos de la ﬁnal de un mundial. 
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			—¡Bruno! Trae el piso de la cocina para subirme y sacar esta caja de porquería, que cada año que pasa la odio más y prometo cambiarla por una de plástico. 




			 




			»¡Cecilia! ¿Dónde están las tijeras? ¡Bruno!, ¿dónde te metiste? ¿Qué haces jugando con ese celular? ¡Concéntrate, niño!, y aﬁrma esta esquina de la caja que me estoy cayendo, ¡pero rápidoooo! 




			 




			»¡Cecilia, toma el árbol y llévalo con mucho cuidado hasta el living!». 




			 




			Solo recuerdo que, después de eso, mi mamá apareció con la cara desﬁgurada y gritando: «¡Terremoto niños, todos debajo de la mesa!» 




			 




			Mi papá, al otro lado del living, se tiraba los pelos de la cabeza viendo cómo Cecilia arrastraba el árbol de navidad toda feliz llevándose lo que se le cruzara en su camino, incluyendo mesas, sillas y lámparas. Ni Bowi se salvó del «tsunami Cecilia»: lo llevó de paseo por toda la casa enredado entre las ramas y las guirnaldas doradas. El pobre aleteaba pidiendo auxilio mientras intentaba sacar la cabeza para respirar entre los adornos de colores. Menos mal que mi papá le dijo que lo hiciera «con mucho cuidado». 
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			Mientras tanto, Hidrógenes y Oxigenado, mis amigos átomos, veían por primera vez este espectáculo desde una mesa en la esquina del living donde había dejado el vaso de agua en que vivían desde que nos conocimos. 
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			Todavía no había tenido la oportunidad de presentar a Hidrógenes y Oxigenado a mi familia. Estaba esperando el momento apropiado para contarles, pero siempre me arrepentía, porque estaba seguro de que creerían que me estaba volviendo loco. Contar que era amigo de un átomo, que venía del espacio y que solo se podía ver con unos anteojos mágicos que me habían regalado las estrellas, no sonaba muy cuerdo que digamos. Ya encontraría el minuto para explicarles a todos este asunto. 




			 




			El problema era que no podía esperar mucho tiempo, porque mi mamá ya estaba empezando a preocuparse al verme siempre con un vaso de agua en la mano. De hecho, se le había metido en la cabeza la idea de que tenía que hacerme exámenes para la diabetes. Menos mal tenía la situación bastante controlada, pues la había convencido de que era el calor infernal de diciembre lo que me tenía más sediento que un camello en el desierto. 




			 




			Y era verdad, porque esos días parecía que estuviéramos viviendo adentro de un horno. Era tanto, que la Kenita decía que faltaba poco para que las gallinas empezaran a poner los huevos fritos. 
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			Yo me había prometido a mí mismo que esa Navidad sería diferente. No porque me hubiera portado demasiaaaado bien y mereciera muchos regalos, sino porque tenía un pequeño plan en mente. Con Bowi, Cecilia, Hidrógenes y Oxigenado queríamos esperar al Viejo Pascuero y saludarlo, ¡costara lo que costara! Mi intención era —de una vez por todas— verlo llegar con el saco rojo en su espalda y sacarme una selfie con él. Este año haría lo imposible por lograrlo, y no me importaba que mi mamá saliera con la misma historia de cada Navidad: 




			 




			— ¡Niños, vayan a acostarse que ya es muy tarde! Y no se preocupen que yo les aviso cuando el Viejito esté en la casa. 




			 




			Al ﬁnal siempre se quedaba dormida y cuando nos despertábamos ya era el día siguiente, los regalos estaban en el árbol y no había ni rastro del Viejito. Yo ya estaba harto de esa situación, así que esta vez estaba decidido a esperarlo despierto en el living y no me moverían de ahí ni con grúa. 




			 




			Había otra fuerte razón que motivaba nuestro plan. Tengo un compañero de colegio que me cae pésimo. Siempre anda haciendo tonterías y es muy peleador. Se llama Armando Guerra y es tan malo que una vez le pegó los dientes postizos del abuelo al gato de su casa. El animal andaba como loco con doble dentadura, parecía un tiburón más que gato, y el abuelito, superdesesperado, no podía ni siquiera comer puré. ¡Pobre! 
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			Armando nació en el sur y llegó a mi curso en primero básico. Recuerdo que el primer día de clases se le ocurrió arrear a una vaca que estaba en un sitio abandonado al lado del colegio. Yo creo que echaba de menos su vida en el campo. La cosa es que la hizo subir al segundo piso a punta de gritos y la metió a nuestra sala de clases. 
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			Mientras todos corrían, el pobre animal botaba enfurecido los bancos y pisaba todos los cuadernos que caían y quedaban a su paso. ¡Pero eso no fue todo! Del puro susto nos dejó una «escultura» de recuerdo arriba de ellos. Menos mal que las vacas solo comen pasto, pensé. 
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			Quedó la embarrada. El director se llevó a Armando a su oﬁcina y hasta tuvieron que llamar a los bomberos, porque las vacas pueden subir escaleras ¡pero no bajarlas! Así que ni se imaginan el operativo que se armó para poder sacarla del colegio. Además, después tuvieron que llevarla a una granja para quitarle el estrés. Desde ese día a Armando le decimos «el Natre». 




			 




			Bueno, mi problema con el Natre no fue la vaca, sino que se pasó todo el año diciendo que el Viejo Pascuero no existe, que todo es un invento de nuestros papás y que da lo mismo si uno se porta bien o mal, porque igual le llegan regalos. Quizás en este último punto tenga algo de razón, pues yo tampoco me porto de maravillas y siempre recibo algo, a pesar de todas las amenazas de mi mamá de llamar al Polo Norte y revelar mi mala conducta. Lo que no le voy a aguantar es que ande hablando leseras y dudando sobre la existencia del Viejo Pascuero. Yo tengo la impresión de haberlo visto muchas veces volando en su trineo, y aunque nunca lo había visto de cerca, estoy seguro de que el Natre se equivocaba y estaba dispuesto a demostrárselo. 




			 




			Cuando llegó la noche del 24, estábamos completamente organizados para llevar a cabo nuestro plan «Selﬁe Pascuero». Mi mamá me prestó una cámara fotográﬁca vieja y me sentía megapreparado, porque durante varios días estuve practicando noctambulismo para resistir toda la noche despierto. 




			 




			Como todos los años, después de la cena navideña nos despedimos de mis papás, pero esta vez, en lugar de irnos a la cama, nos fuimos escondidos al living. Ahí, siguiendo la idea de Oxigenado, nos metimos detrás de unos cojines con diseños de monos de nieve para que nadie nos reconociera. Como habíamos tenido un día lleno de actividades y nos sentíamos un poco cansados, me pegué unas cintas adhesivas en los párpados para evitar que se cerraran si me daba demasiado sueño. 
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			Pero los cojines eran tan blandos y la música de las luces del árbol tan suave, que fueron el somnífero perfecto para estropear nuestro plan. No pasaron ni diez minutos cuando los cinco estábamos roncando como osos. 




			 




			—¡¡¡Feliz Navidad!!! —escuchamos como a las ocho de la mañana y sentí el sol pegándome en la cara. 




			 




			Abrí bien los ojos y ahí estaba, frente a mí, la misma escena de todos los años: el árbol lleno de regalos y ni rastros del Viejo Pascuero. Rápidamente mi mamá se sentó junto a los paquetes para repartirlos. El primero fue para Cecilia. 




			—¡¡¡Los patines que quería!!! —gritó después de masacrar el papel que envolvía su regalo y repartirlo por el suelo. Se veía más contenta que perro con dos colas. 




			 




			Luego le tocó el turno a Bowi, que se mimetizó de árbol para recibir su regalo. Era una bolsa con un kilo de asquerosas moscas de distintos sabores. Caramelizadas, a la pimienta, con ají... otro más que estaba feliz como una lombriz. 
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			En eso noté que había un regalo rectangular envuelto en papel rojo con pinos verdes. Era el regalo más grande y tenía la sospecha de que era para mí. 




			 




			—Y este es... ¡para Brunitooo! —dijo mi mamá, entusiasmada. 




			 




			Tomé el paquete entre mis manos y noté que era bien pesado. Lo batí y sonaba un poco. Era muy grande para ser un juego de Play Station, ¡a no ser que fuera una caja llena de juegos! 




			Pensé un poco más, ¿quizás era una mascota? Yo sé que mi mamá cree que Bowi es feo y hediondo, así que era bien probable que quisiera una mascota nueva para la familia. Seguro que le había encargado en secreto al Viejo Pascuero un perrito peludo como el que tiene mi vecino. Pero después descarté esa posibilidad porque, si el perrito llevaba mucho tiempo dentro de ese paquete, ya estaría muerto por asﬁxia. 




			 




			¿Será una bicicleta desarmada? ¿Un trineo largo y ﬂaco? ¿Un kayak inﬂable que crece al meterlo al agua? Dios mío por favor que no sea un dominó gigante —pensé angustiado—. Estaba seguro de haber especiﬁcado en mi carta que no quería más juegos de mesa. 




			 




			Abrí una esquina, luego la otra... la caja era blanca con estrellas dibujadas y en la parte inferior decía: «Aumento x 200» 




			 




			Apareció un aparato extraño, largo y con un lente. 




			 




			—¡Un riﬂe de cazador! —grité, emocionado, aunque en realidad parecía un catalejo de piratas, pero más moderno. 
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			«Telescopio Astronómico», leí en la caja. ¡Qué cosa más rebuscada!, pensé, y algo decepcionado me senté en el sillón mientras mis papás seguían repartiendo regalos. ¿Qué iba a hacer yo con un telescopio? 




			 




			Estaba leyendo las instrucciones cuando Bowi repentinamente agarró mi cabeza para que mirara al suelo. Me agaché a recoger un papel cuadrado de colores. Miré con detenimiento y mis ojos se pusieron como platos. Era una foto, ¡la foto del siglo! 
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			Si bien no estaba muy convencido con mi regalo, al menos tenía algo increíble para mostrarle al Natre: la prueba DEFINITIVA de la existencia del Viejo Pascuero. 
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